
Axel Kaiser (chileno-alemán)  se  graduó en Derecho y 
posteriormente estudió dos maestrías y un doctorado en 
filosofía en la Universidad de Heidelberg en Alemania. 
Los años que pasó en esa mítica ciudad le permitieron 
conocer de cerca el histórico movimiento romántico y recorrer 
regularmente el legendario Philosophenweg o “camino de los 
filósofos”, en el cual surgieron muchas de las ideas plasmadas 
en esta obra. Conferencista internacional, ha sido ganador 
de diversos premios por sus escritos, además de autor de 
varios best seller vinculados con temas de economía, política 
y filosofía. Su infancia y adolescencia transcurrieron en el 
sur de Chile donde desarrolló un profundo vínculo con la 
naturaleza virgen de la Patagonia que sirvió de fuente de 
inspiración para este libro. Del mismo modo lo marcó su 
familia, que desde pequeño lo educó en la tradición de los 
cuentos de hadas, las historias de los hermanos Grimm, la 
mitología nórdica y  las sagas germánicas. Mientras estudiaba 
en secundaria, su abuela le enseñó sobre la literatura de 
Johan Wofgang von Goethe, Friedrich Schiller, la psicología 
de Carl Jung, la música de Richard Wagner y Ludwig van 
Beethoven entre otros representantes de la cultura de habla 
alemana. Todo ello estimuló su pasión por la estética y 
despertó su interés por el rol psíquico de los arquetipos y 
comprender las ideas de bien y mal. A su vez, el conflicto 
entre estas últimas categorías lo llevaron a leer sobre teología 
y a sumergirse en la obra de J.R.R. Tolkien cuyo imaginario 
contribuyó decisivamente a configurar la cosmovisión que 
el autor presenta en este libro.
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A sus dieciocho años, Ziva prefiere el metal a las 
personas. Se pasa el día encerrada en su forja, a salvo de la 
sociedad y de la ansiedad que esta le produce, fabricando 
armas únicas con ayuda de sus poderes mágicos.
Pero un día recibe el encargo de una poderosa comandante 
y, como resultado, acaba con una espada capaz de robar los 
secretos de sus víctimas. Una espada que puede penetrar 
más profundamente que su afilada hoja. Una espada con 
la fuerza necesaria para derrocar reinos. Así que, cuando 
Ziva se entera de que la comandante quiere emplear el 
arma para someter al mundo, huye junto a su hermana.
Acompañadas por un mercenario guapísimo y por un 
joven estudiante con amplios conocimientos sobre toda 
la magia conocida, Ziva y su hermana emprenden una 
cruzada para mantener a salvo la espada hasta encontrar 
a alguien digno de empuñarla… o el modo de destruirla 
por completo.

www.edicionesminotauro.com
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«Una novela para devorar.»
Booklist

«Excitante, romántica y llena de magia, La 
espada de los secretos es un viaje trepidante por un 
reino fracturado. »
J M 
autora superventas del New York Times
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TRICIA LEVENSELLER es autora de la 
saga La hija del rey pirata, así como de las obras 
Warrior of the Wild y Una corona de sombras. 
Nacida en un pequeño pueblo de Oregón, 
en la actualidad reside cerca de las montañas 
Rocosas, en Utah, con Rosy, su perra mandona. 
Se graduó en Lengua Inglesa y Edición, y se 
alegra mucho de no tener que volver a tocar 
un libro de texto. Cuando no está escribiendo 
o leyendo, le gusta hacer puzles, jugar al 
voleibol y ver sus series preferidas comiendo 
palomitas con muchísima mantequilla.

«La espada de los secretos es la narración perfecta: 
incita a la comprensión y la compasión al 
tiempo que permite al lector escapar de la 
realidad.»
B H 
Bookstagramer

«Una novela adictiva.»
M E. P 
autora superventas del New York Times

«Levenseller eleva su mundo de fantasía ya 
intrigante con su retrato de Ziva, cuya ansiedad 
resultará muy familiar a cualquiera que haya 
sufrido alguna vez un ataque de pánico.» 
Booklist
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CAPÍTULO

1

P
refiero el metal a las personas y por eso la forja es mi 
zona de confort.

Aquí hace un calor insufrible, aun con todas las 
ventanas abiertas. Me corre el sudor por la frente y por la 
espalda, pero por nada del mundo renunciaría a mi trabajo 
de herrera. Me encanta el tacto del martillo en la mano, el 
choque de metal contra metal, la leve maleabilidad del ace-
ro caliente, el olor de un fuego voraz y la satisfacción de un 
arma terminada.

Presumo de forjar solo armas exclusivas. Mis clientes sa-
ben que cuando encargan una espada zivana no habrá otra 
igual.

Suelto el martillo e inspecciono el proyecto que me ocu-
pa en estos momentos. La aleta tiene la forma correcta. Es la 
sexta y última de las piezas idénticas que irán engastadas en 
la cabeza de la maza. Después de sofocarla, la llevo a la mue-
la para afilar las curvas del borde exterior. Ya he hecho las 
fisuras en la maza con martillo y cincel. Solo me queda sol-
dar las piezas. Con tenazas distintas, lo meto todo en el hor-
no y espero.
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Hay mucho que hacer entretanto. Tengo que limpiar las 
herramientas, deshacerme de la chatarra, accionar el fuelle 
para mantener el horno a más de dos mil quinientos grados…

Unos gritos perturban la paz de mi lugar de trabajo.
Mi hermana, Temra, lleva la tienda de la forja cuando 

no está ayudándome con armas más grandes. En ella, los 
clientes pueden comprar artículos más sencillos, como he-
rraduras, hebillas y cosas así. Con mis herraduras mágicas, 
los caballos corren más y mis hebillas nunca se rompen ni 
pierden lustre. Se trata de una magia sencilla, nada que ver 
con la que empleo en la forja de espadas.

—¡Ziva no atiende a clientes ahora! —grita Temra desde 
el otro lado de la puerta.

Eso es. Nadie entra en la forja. La forja es sagrada. Es mi 
espacio.

Cuando considero que el acero está listo, saco del horno 
la cabeza de la maza, cojo la primera aleta y alineo la parte 
cortando con la primera fisura.

—¡Pues a mí me va a atender! —se oye vocear—. Debe 
hacerse cargo de las deficiencias de su trabajo.

Esa palabra escuece. ¿«Deficiencias»? ¿Qué necesidad 
hay de ser grosero? Si yo fuera una de esas personas que lle-
van bien los enfrentamientos, saldría a decirle dos cositas al 
cliente. Pero no hay de qué preocuparse porque mi herma-
na sí es una de esas personas.

—¿Deficiencias? ¿Cómo se atreve? ¡Búsquese una sana-
dora y deje de culparnos de su estupidez!

Me estremezco. Igual se ha excedido un poco. Temra 
nunca ha sabido controlar su temperamento. A veces resul-
ta aterradora.

Bladesmith-Espada-de-Secretos.indd   12Bladesmith-Espada-de-Secretos.indd   12 23/01/2024   9:33:0123/01/2024   9:33:01



13

Hago todo lo posible por aislarme de la discusión y cen-
trarme en mi trabajo. Esta es la parte en que la magia se 
asienta. El metal está caliente, imprimado. He pensado mu-
cho de qué forma hacer especial esta arma. La masa se usa 
para aporrear y destrozar, algo que precisa el ejercicio de la 
fuerza bruta. Pero ¿y si pudiera incrementar su poder ocul-
to? ¿Y si cada vez que el arma absorbiera el ataque de un ri-
val pudiera transferir esa energía al siguiente?

Cierro los ojos, pensando en lo que quiero que haga la 
magia, pero doy un respingo cuando, para espanto mío, se 
abren de golpe las puertas de la forja.

Percibo la presencia del extraño como una losa sobre mis 
hombros. Por un instante, me olvido por completo de la 
pieza en la que estoy trabajando porque soy incapaz de pen-
sar en otra cosa que no sea la turbación que me corre por las 
venas.

Me fastidia tener la sensación de que no quepo en mi 
propia piel, como si la angustia ocupase demasiado espacio 
y me echara de mi ser.

Según se acercan los pasos, procuro recomponerme. Re-
paro en la maza y me centro en ella como si me fuera la vida 
en esto. Quizá así el intruso pille la indirecta y se marche.

No hay suerte.
El individuo, quienquiera que sea, se sitúa con paso ro-

tundo al otro lado del yunque, en mi campo de visión, y me 
planta un brazo delante de las narices.

—¡Mira!
Le veo un corte grande en el antebrazo y se me forma 

una bola de nervios en el estómago de tenerlo tan cerca. 
Entra Temra también.
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—¡Sal de aquí, Garik, que Ziva está trabajando! —le 
dice en vano al unirse a nosotros.

—Esto me lo ha hecho tu espada. ¡En el brazo de luchar! 
¡Exijo un reembolso!

Se me enciende la cara y, por un instante, no puedo 
pensar, no puedo hacer otra cosa que mirar fijamente al 
hombre que sangra sobre mi espacio de trabajo. Garik 
tendrá unos treinta y pocos. Más que fuerte es larguiru-
cho, de nariz aguileña y ojos demasiado grandes. No es 
de extrañar que yo no lo reconozca: Temra se encarga de 
gestionar la mayoría de los encargos que llegan a la tien-
da para que yo pueda centrarme en la forja propiamente 
dicha.

Garik me mira como si fuera boba.
—La espada está mal hecha. ¡Me ha cortado!
—¡Te has cortado tú! —le replica Temra irritada—. No 

pretenderás culpar al arma de un descuido tuyo.
—¡Descuido! Soy un espadachín avezado. No es culpa 

mía, te lo aseguro.
—Ah, ¿no? ¿Cómo se corta, si no, un hombre el brazo 

de luchar con su propia espada? ¿Qué estabas haciendo? 
¿Ensayando giros? ¿Tirando la espada al aire e intentan-
do atraparla? ¿Presenciaron muchos el tropiezo? —Garik 
farfulla un buen rato, intentando justificarse, lo que de-
muestra que Temra ha acertado de pleno con su conjetu-
ra—. Igual deberías dedicarte a las acrobacias si vas a 
usar así la espada en vez de como hay que usarla —le es-
peta.

—¡Tú no te metas, fierecilla! Esto es algo entre la herrera 
y yo. ¿O es que no sabe defenderse sola?
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Al oírlo, suelto las herramientas y dedico a ese asqueroso 
toda mi atención. Una cosa es que venga aquí a atacarme, 
pero ¿que insulte a mi hermana?

—Garik —le digo con una seguridad en mí misma que 
no siento—, lárgate antes de que llamemos a los guardias. 
Ya no eres bien recibido en la forja, en la tienda ni en las 
proximidades de nuestras tierras.

—El brazo… —dice el otro tímidamente.
—La herida del brazo es menor que la de tu orgullo por-

que, de lo contrario, habrías acudido a la sanadora y no a mí.
Se ruboriza, mientras sigue goteando sangre al suelo.
Ya no soy capaz de mirarlo a la cara. La situación me su-

pera. Fijo la vista en el encaje de su camisa y me centro en 
eso. A lo mejor solo he dicho una idiotez. ¿Tenían sentido 
mis palabras? Si digo algo más, ¿terminaré desvariando?

—Le echo un vistazo con mucho gusto a esa espada para 
asegurarme de que funciona bien —decido añadir—. ¿De-
lante de tus amigos, por ejemplo? Aunque, a juzgar por ese 
tajo, diría que va perfecta.

Con eso basta. Garik sale furioso por donde ha venido, 
tirando de un manotazo todas las herramientas que tengo 
en la mesa de trabajo.

Luego desaparece.
—¡Qué hombre tan horrible! —comenta Temra y em-

pieza a recoger las herramientas.
Pero no la oigo. Estoy mirando las herramientas y el sitio 

que ocupaba Garik. Repaso mentalmente la pesadilla, una y 
otra vez, sin control. Ha estado ahí, en mi forja. Me ha he-
cho hablar, cuestionarme mis aptitudes, sentirme como si 
hirviera por dentro. Como es lógico, sé que ni mi hermana 
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ni yo estamos en verdadero peligro, que un enfrentamiento 
así no es el fin del mundo, pero que se lo digan a mi cuerpo.

Me cuesta respirar, o quizá es que respiro demasiado rá-
pido.

—¿Ziva? ¡Madre mía! Tranquila, no pasa nada.
—Claro que pasa.
Temra intenta acercarse, pero yo retrocedo y casi me cai-

go. Me tiemblan las manos y la temperatura de mi cuerpo 
pasa de incómoda a insoportable

—Ziva, ya se ha ido. Estás a salvo. Mira alrededor. Esta-
mos solas. Toma, coge el martillo —dice, y me planta el 
instrumento en las manos—. Mira cómo respiro yo y haz tú 
lo mismo —añade, exagerando la respiración, inhalando 
hondo y exhalando despacio.

Caigo de rodillas delante del yunque, con la cabeza a la 
altura de la maza sin terminar, sosteniendo de mala gana el 
martillo con una mano.

«Ya no eres bien recibido.»
¡Las cosas que le he dicho! Lo he insultado. Les va a con-

tar su terrible experiencia a otros posibles clientes. Se ente-
rarán todos de la tontería que he dicho y querrán llevarse 
sus encargos a otra parte. Me arruinaré. Me veré humillada.

Todo el mundo sabrá que me pasa algo raro.
—Respira —me dice Temra, abriéndose paso entre mis 

pensamientos enmarañados—. Estás a salvo. Respira.
—¿Y si la espada estaba mal hecha y…?
—La espada estaba perfecta. No pienses eso. Venga, 

Ziva. Eres increíble. Respira…
Pasa el tiempo mientras intento escapar del yugo de mi 

propio ataque de pánico.
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No sé bien lo que dura, lo que tarda mi cabeza en enten-
der que hay otras cosas más allá de esa sensación de fatali-
dad inminente. Pero lo supero, sale de mí como el zumo de 
una fruta exprimida.

Siempre he sido una persona nerviosa por naturaleza, 
pero estar con otros seres humanos lo empeora mucho. Y a 
veces tengo esas crisis cuando el encuentro es especialmente 
desagradable o me siento abrumada.

Estoy cansada y sobrestimulada, pero agradezco el abra-
zo de mi hermana porque me deja decidir cuándo apartar-
me.

—Gracias —le digo mientras vuelvo a dejar el martillo 
en uno de los múltiples bancos de trabajo de la forja.

—Lo siento, Ziva. Te juro que he procurado que no en-
trara.

—Ya lo he oído, ya. Pero, si alguna vez alguien te parece 
peligroso, déjalo pasar, de verdad. No te pongas en peligro.

Resopla.
—¿Cómo voy a correr peligro con un tipo que se hace 

una herida con su propia espada?
Reímos las dos y yo me vuelvo hacia la maza sin termi-

nar, sin saber bien si seguir trabajando o descansar un rato.
Solo que… el arma ya es mágica.
No se ha producido ninguna transformación física visi-

ble, pero sí perceptible. Una especie de calor pulsátil.
La cojo por el mango metálico y acerco la cabeza para 

inspeccionarla, protegiéndome de la única aleta engastada, 
que aún se está enfriando.

—Ha ocurrido algo —digo.
—¿Ha estropeado Garik el arma?
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—No, ya está impregnada de magia.
—¿Qué le has hecho?
—Nada. Estaba soldando la primera aleta cuando ha en-

trado Garik. La he dejado en el yunque y luego…
—¿Y luego…? —me insta Temra.
—Y luego no podía respirar.
Salgo, Temra me sigue. Nuestra ciudad está ubicada en 

el centro de un bosque de coníferas. Llueve un día sí y otro 
no, y el sol se disputa con las nubes el dominio del cielo. 
Hoy el sol brilla con intensidad y me calienta la piel a pesar 
de la brisa ligera.

Cuando éramos pequeñas, nuestros padres tenían galli-
nas y una cabra en el jardín trasero. Recuerdo ayudar a ma-
dre a recoger los huevos todas las mañanas. Pero ni a Temra 
ni a mí nos preocupan esas cosas, así que utilizo la parcela 
como campo de prueba de mis armas.

En cuanto considero que estoy a una distancia pruden-
cial de la casa, agarro fuerte la maza y lanzo un golpe hacia 
el viejo cedro.

No ocurre nada mágico.
Aunque no es lo habitual, alguna vez le he dado poderes 

a un arma y he tenido que averiguar cómo funcionaban.
Resulta bastante frustrante.
Golpeo con el mango la tierra prieta del suelo, pero tam-

poco pasa nada. Por probar, respiro en la maza, porque la 
tenía muy cerca de la cara durante el ataque.

Nada.
—Déjame a mí —dice Temra.
—¡Ni hablar, que te puedes hacer daño!
—No es la primera vez que cojo una de tus armas.
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—Pero porque suelen tener poderes de largo alcance. 
Hasta que no esté segura de lo que hace, no te voy a dejar… 
—Temra cae de rodillas y se lleva las manos a la garganta 
como si se asfixiara. Yo, que acababa de empezar a girar el 
arma por encima de mi cabeza, me detengo enseguida y me 
acerco corriendo a ella—. ¿Qué pasa? —pregunto—. ¿Te 
has tragado algo?

Inspira bruscamente para llenarse los pulmones y mira 
admirada el arma.

—No me he tragado nada. Es la maza. Vuelve a hacer 
eso.

—¿El qué?
—Hazla girar en círculos por encima de la cabeza.
Le doy una vuelta completa y esta vez Temra está sobre 

aviso.
—Cuando haces eso, no puedo respirar.
Miro espantada la maza y se la paso.
—Ya puedes probar tú.
Lo hace y noto el efecto de inmediato. La maza me suc-

ciona el aire de los pulmones, lo atrapa. Me voy alejando 
poco a poco. Cuando estoy a unos tres metros, ya puedo 
respirar.

Temra deja de mover el arma.
—¡Increíble!
—Me alegro de que mis ataques de pánico sirvan para 

algo.
Mi hermana me mira con tristeza.
—Tranquila, Ziva. Si vuelve a pasar, yo te protejo.
Como hermana mayor, debería ser yo quien la protegie-

ra a ella, pero, por lo general, es ella la que me salva a mí. 
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Tendría que haber sido Temra quien recibiera el don de 
nuestra madre para la magia. Es mucho más fuerte y más 
valiente de lo que yo seré jamás, pero dudo que sea cons-
ciente de hasta qué punto ese don me ha robado la infancia.

Me alegra que, a sus dieciséis años, pueda centrarse en 
tareas más triviales, como ligar con chicos y dedicarse a sus 
estudios. Pero ¿yo? Llevo desde los doce años manteniéndo-
nos a las dos. A menudo me pregunto si pasar buena parte 
de mis años de aprendizaje encerrada en una forja me habrá 
vuelto, de algún modo, temerosa de todo lo demás. A mis 
dieciocho, detesto salir de casa y estar con gente.

O quizá sea solo consecuencia de la propia magia. No 
tengo a quién pedir explicaciones de mis poderes. A madre 
la asesinaron cuando yo tenía cinco años, mucho antes de 
que mi don se manifestara.

—El torneo local es dentro de unos meses —dice 
Temra—. Seguro que, hasta entonces, pasarán por la ciudad 
muchos más clientes. Todo el mundo va a querer una espada 
zivana. —Intenta hacerme sentir mejor, y agradezco el es-
fuerzo, pero aún estoy flipando con los efectos de mi ata-
que—. Es una fase —dice, leyéndome el pensamiento—. 
Pasará.

—Seguro que sí —contesto, aunque no lo creo ni por 
un segundo.
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